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Aun en su ausencia, la obra de la Dra. Catalina Mendoza 
Arredondo permanece activa en millones de acciones que 
hoy transforman comunidades en todo el país.

Hay figuras cuya ausencia no se mide en el tiempo, sino en la profundidad de su 
legado. La Dra. Catalina Mendoza Arredondo, fundadora y Presidenta Eterna de 
Congregación Mariana Trinitaria, es una de ellas. Su historia no se ha detenido: con-
tinúa presente en cada acción que hoy impulsa el bienestar de miles de familias en 
México.
Más que una trayectoria individual, su vida representa la construcción de un 
modelo social que cambió la forma de entender la ayuda comunitaria. Bajo su lide-
razgo, nació una organización que con los años se consolidó como referente nacio-
nal en atención integral, articulando esfuerzos entre ciudadanía, iniciativa privada y 
gobiernos para atender a las poblaciones más vulnerables.

Hoy, ese modelo ha impactado a millones de personas, llevando soluciones con-
cretas en salud, vivienda, alimentación e infraestructura básica. En un país 
donde, de acuerdo con cifras recientes, más de 40 millones de personas enfren-
tan carencias en el acceso a servicios esenciales, estas acciones no son menores: 
representan una diferencia real entre la precariedad y la dignidad.
En entrevista con integrantes de la organización, coinciden en que el mayor 
aporte de la Dra. Mendoza no fue únicamente la creación de programas, sino la 
construcción de una visión: “Nos enseñó que ayudar no es dar, es construir 
junto con las personas”, comparten. Esa idea redefinió el enfoque asistencial tra-
dicional y lo transformó en un modelo de corresponsabilidad.

Escanéame

Lejos de ser un recuerdo, su legado es una estructura viva que sigue crecien-
do. En cada comunidad atendida, en cada familia beneficiada, su visión se tra-
duce en resultados tangibles y en oportunidades que antes parecían inal-
canzables.
En un contexto nacional donde las brechas sociales persisten y los desafíos se 
profundizan, su ejemplo se mantiene como una guía clara: el bienestar no es 
un acto aislado, es una construcción colectiva que exige compromiso, orga-
nización y continuidad.
El legado de la Dra. Catalina Mendoza Arredondo no sólo permanece; evolucio-
na. Y en esa evolución hay un mensaje urgente: transformar realidades sí es po-
sible, pero requiere voluntad, corresponsabilidad y acción sostenida.
Hoy, más que recordarla, el verdadero desafío es continuar su obra. Porque el 
bienestar de México no puede esperar.

Bajo esta lógica, cada proyecto impulsado no sólo atiende una necesidad inmedia-
ta, sino que busca generar condiciones sostenibles. No se trata únicamente de 
entregar apoyos, sino de fortalecer capacidades, promover la organización 
comunitaria y sembrar autonomía.
La vigencia de su pensamiento se refleja hoy en la operación diaria de Congrega-
ción Mariana Trinitaria. A través de esquemas de coinversión y soluciones integra-
les, continúan llegando a comunidades históricamente rezagadas servicios básicos 
como agua, materiales para vivienda digna y apoyos alimentarios. Cada gestión y 
cada entrega mantienen intacto el principio que ella impulsó: trabajar con la 
gente, no para la gente.

“Nos enseñó que 
ayudar no es dar, 
es construir junto 
con las personas”

Su legado es una 
estructura viva que 

sigue creciendo.


